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PRESERVACIÓN: LA SEGURIDAD EN CRISTO 
Romanos 5.1-11: La Seguridad en Justificación 

 
CONTEXTO : 
 
 Libro:  Romanos es un libro acerca de la revelación de la justicia de Dios. 
 Mitad:  (cap 1-8) [Exposición Doctrinal] La Revelación de Justicia en la Salvación 
 Sección: (cap 5-8) La Salvación del Pecado: Revelación del  Camino de Dios 
 Capítulo: (cap 5) Preservación: La Seguridad en Cristo (clave: v9-11) 

Pasajes:   (v1-11) La Seguridad en Justificación 
   (v12-21) La Seguridad en Propiciación 

 
INTRODUCCIÓN : 
 
Terminamos la primera sección (Rom 1-4): La salvación de los pecados. 

1. Romanos 1: Los pecados de los paganos. 

2. Romanos 2: Los pecados de los religiosos. 

3. Romanos 3: Los pecados de la humanidad. 

4. Romanos 4: La justificación: el perdón de todos los pecados. 
 
En Romanos 5-8 Pablo trata con el problema del pecado (singular) y nos muestra que la 
salvación de este pecado viene a través de el “camino de Dios” (porque es todo un proceso). 

1. Romanos 5: Para estar completamente libres del poder del pecado, tenemos que entender 
nuestra preservación: la seguridad que tenemos en Cristo. 

2. Romanos 6: Luego tenemos que entender nuestra crucifixión con Cristo y nuestra 
santificación en Él. 

3. Romanos 7: Con Romanos 5 y 6 (preservación y santificación) estamos listos para 
Romanos 7, la realización de nuestra salvación a través de los conflictos en la vida. 

4. Romanos 8: Y a pesar de todo, aquí vemos nuestra glorificación (nuestra esperanza 
segura de una libertad verdadera). 

 
Romanos 5 se divide en 2 partes naturales: 

1. (v1-11) La Seguridad en Justificación. 

• Tenemos la seguridad de esperanza (debido a nuestra posición). 

• Tenemos la seguridad en tribulaciones (debido a nuestra condición). 

• Tenemos la seguridad por Dios (debido a nuestra reconciliación). 

2. (v12-21) La Seguridad en Propiciación (y aquí vamos a meternos en los detalles de qué 
implica que Cristo es nuestra propiciación). 
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1A. (v1-2) Tenemos la Seguridad de Esperanza Debido a Nuestra Posición 

1B. (v1a) El Hecho de la Justificación: Nuestra Posición 

1C. Pablo empieza este capítulo acerca de nuestra preservación en Cristo (nuestra 
seguridad eterna) refiriéndose a lo del capítulo 4: “pues”. 

2C. “Justificados, pues, por la fe”: (Rom 4) No hicimos nada para conseguir la 
justificación (es por fe más nada).  

3C. Fíjese bien en las 7 declaraciones de la Escritura en cuanto a nuestra justificación: 

1D. Las 5 declaraciones acerca de nuestra justificación delante de Dios (“5” porque la 
justificación nos vino a través de la muerte de Cristo y por la gracia de Dios). 

1E. Somos justificados por Dios. 

¿Quién acusará a los escogidos de Dios? Dios es el que justifica. (Rom 8.33) 

2E. Somos justificados por gracia. 

Siendo justificados gratuitamente por su gracia, mediante la redención que es 
en Cristo Jesús. (Rom 3.24) 

3E. Somos justificados por sangre. 

Pues mucho más, estando ya justificados en su sangre, por él seremos salvos 
de la ira. (Rom 5.9) 

4E. Somos justificados por la resurrección. 

El cual fue entregado por nuestras transgresiones, y resucitado para nuestra 
justificación. (Rom 4.25) 

5E. Somos justificados por fe. 

Justificados, pues, por la fe, tenemos paz para con Dios por medio de nuestro 
Señor Jesucristo. (Rom 5.1) 

2D. Las 2 declaraciones acerca de nuestra justificación delante de los hombres (“2” 
porque nuestra justificación nos separa de los demás de este mundo). 

1E. Somos justificados por palabras. 

Porque por tus palabras serás justificado, y por tus palabras serás 
condenado. (Mat 12.37) 

2E. Somos justificados por obras. 

Vosotros veis, pues, que el hombre es justificado por las obras, y no 
solamente por la fe. (Stg 2.24) 

4C. Ahora Pablo va a mostrarnos que puesto que no hicimos nada para conseguir nuestra 
justificación delante de Dios, tampoco podamos hacer nada para perderla. Tenemos 
la “preservación” y la “seguridad” en Cristo porque nuestra justicia no depende de 
nosotros. Depende de Él. 
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2B. (v1b-2) El Fruto de la Justificación: Nuestra Seguridad 

1C. (v1b-2a) Tenemos una Paz Segura 

1D. Cristo Nos Dio La Paz 

1E. La primera cosa que Pablo destaca (puesto que somos “justificados por la fe”) 
es que tenemos “paz para con Dios”. 

2E. Hay 2 tipos de paz con respecto a nuestra relación con Dios en Cristo: 

1F. Hay la paz “para con” Dios (como en este versículo). 

2F. Hay la paz “de” Dios. 

3E. La paz “para con” Dios es una vez para siempre y tiene que ver con nuestra 
“posición” en Cristo delante de Dios. 

1F. Es la “paz” de guerra. No hay más guerra. No hay más enemistad.  

2F. Éramos enemigos de Dios: v10 

3F. Pero, ya se hizo la paz en Cristo Jesús a través de la cruz. 

Y por medio de él reconciliar consigo todas las cosas, así las que están en 
la tierra como las que están en los cielos, haciendo la paz mediante la 

sangre de su cruz. (Col 1.20) 

4F. Dios quedó “satisfecho” (listo para hacer la paz con quienquiera). 

Verá el fruto de la aflicción de su alma, y quedará satisfecho; por su 
conocimiento justificará mi siervo justo a muchos, y llevará las 

iniquidades de ellos. (Isa 53.11) 

4E. La paz “de” Dios es un estado de ánimo y tiene que ver con nuestra 
“condición” en este mundo. 

1F. Puesto que tenemos la paz “para con” Dios, podemos experimentar la paz 
“de” Dios si es que llenamos los requisitos. 

2F. Nuestro “estado de ánimo” tiene que ver con nuestro “andar diario”. 

Por nada estéis afanosos, sino sean conocidas vuestras peticiones delante 
de Dios en toda oración y ruego, con acción de gracias. Y la paz de Dios, 

que sobrepasa todo entendimiento, guardará vuestros corazones y 
vuestros pensamientos en Cristo Jesús. (Flp 4.6-7) 

2D. La Paz Nos Dio Una Puerta Abierta 

1E. Por medio de nuestro Señor Jesucristo tenemos la paz para con Dios. 

2E. Pero además tenemos una “entrada” (una puerta abierta) puesto que ya no 
somos enemigos de Dios.  
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3E. Cristo es nuestra “propiciación”. 

1F. Por haber muerto por nosotros (como nuestro sustituto), quitó la 
enemistad entre nosotros y Dios. 

2F. Además, siendo nuestra propiciación, Él puso a Dios “propicio” para con 
nosotros (misericordioso, inclinado a hacernos bien). 

4E. Es decir que Él nos abrió la puerta de la gracia de Dios y estamos “firmes” 
allá: tenemos la seguridad eterna, la preservación en la gracia de Dios. 

3D. [Resumen/Transición] Hay 2 cosas conectadas con nuestra justificación por la fe:  

1E. “Tenemos paz para con Dios...” y puesto que tenemos esta paz... 

2E. “Nos gloriamos en la esperanza de la gloria de Dios...” 

2C. (v2b) Tenemos una Esperanza Segura 

1D. La Seguridad de Nuestra Esperanza 

1E. La “esperanza” en Cristo (bajo el Nuevo Pacto/Testamento) no es “pues... 
espero que ...”. Es algo seguro. Es lo que “esperamos” porque pasará. 

2E. Por ejemplo:  

1F. “Esperamos” la vida eterna (no porque “ojalá que la tenga”). Es segura. 

En la esperanza de la vida eterna, la cual Dios, que no miente, prometió 
desde antes del principio de los siglos. (Tito 1.2) 

2F. “Esperamos” la venida de nuestro Señor. Es algo seguro. Pasará. 

Guardando la esperanza bienaventurada y la manifestación gloriosa de 
nuestro gran Dios y Salvador Jesucristo. (Tito 2.13) 

3E. Pablo dice (Rom 5.2b) que nos gloriamos (que nos regocijamos) en una 
esperanza segura “de la gloria de Dios”). 

2D. La Gloria de Nuestra Esperanza 

1E. La palabra “de” califica nuestra esperanza. Nos muestra qué esperamos: 
Esperamos gloria (nuestra gloria/glorificación en Cristo es algo seguro). 

2E. Fíjese bien en lo que tenemos “seguro”: no es la esperanza de una buena vida, 
un buen trabajo, un buen salario, diversiones... Es “la gloria de Dios”. 

3E. Nuestra esperanza es ser glorificados con Cristo en Su venida. 

Y si hijos, también herederos; herederos de Dios y coherederos con Cristo, si 
es que padecemos juntamente con él, para que juntamente con él seamos 

glorificados. (Rom 8.17) 

Cuando Cristo, vuestra vida, se manifieste, entonces vosotros también seréis 
manifestados con él en gloria. (Col 3.4) 
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4E. La realización de esta glorificación tomará lugar en el arrebatamiento (en la 
venida del Señor). 

Aguardando la esperanza bienaventurada y la manifestación gloriosa de 
nuestro gran Dios y Salvador Jesucristo. (Tito 2.13) 

5E. Es la esperanza segura de que Dios llevará a cabo el proceso de 
perfeccionarnos que empezó en el momento de la salvación. 

Estando persuadido de esto, que el que comenzó en vosotros la buena obra, la 
perfeccionará hasta el día de Jesucristo. (Flp 1.6) 

6E. Es la esperanza segura de que cuando Cristo venga por nosotros seremos 
como Él es: salvos tanto en el cuerpo como en el espíritu y el alma. 

Amados, ahora somos hijos de Dios, y aún no se ha manifestado lo que hemos 
de ser; pero sabemos que cuando él se manifieste, seremos semejantes a él, 

porque le veremos tal como él es. (1Jn 3.2) 

7E. Es la “esperanza de gloria” porque seremos  glorificados en Él (nos dará un 
cuerpo como el Suyo: de gloria). 

He aquí, os digo un misterio: No todos dormiremos; pero todos seremos 
transformados, en un momento, en un abrir y cerrar de ojos, a la final 

trompeta; porque se tocará la trompeta, y los muertos serán resucitados 
incorruptibles, y nosotros seremos transformados. (1Cor 15.51-52) 

8E. Es una “esperanza segura” porque en la mente de Dios ya tomó lugar. 

Y sabemos que a los que aman a Dios, todas las cosas les ayudan a bien, esto 
es, a los que conforme a su propósito son llamados. Porque a los que antes 

conoció, también los predestinó para que fuesen hechos conformes a la 
imagen de su Hijo, para que él sea el primogénito entre muchos hermanos. 

(Rom 8.29-30) 

3B. [Repaso] (v1-2) Tenemos la Seguridad de Esperanza Debido a Nuestra Posición 

1C. (v1a) La justificación nos dio una nueva posición: justos delante de Dios. 

2C. (v1b-2) Y en esta nueva posición da fruto en una esperanza segura de gloria porque 
ya tenemos la paz para con Dios. 

2A. (v3-5) Tenemos la Seguridad en Tribulaciones Debido a Nuestra Condición 

1B. (v3a) Nuestra Condición en Cristo: La Posición de Madurez 

1C. Pablo dice “y no sólo esto”, pero hemos de entender que, sí, tememos “esto”. 

2C. Tenemos la justicia sin obras (la de Dios). 

3C. Tenemos la paz para con Dios que nos dio la esperanza de gloria. 

4C. Es decir que ya tenemos una nueva “condición en Cristo”: es nuestra “posición de 
madurez”. En Él, ya somos “maduros” (ya somos, en la mente de Dios, glorificados). 

5C. Su futuro (el de usted) es ya determinado: va a ser glorificados con Dios en Cristo. 
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6C. Y esta seguridad de su futuro (v3a) debe resultar en la seguridad en su vida cotidiana 
(como en los v3b-5). Es como el niño que hereda una fortuna, pero que tiene que 
esperar hasta que cumpla 20 años para recibirla. No le afecta en lo más mínimo su 
situación de hoy día porque sabe que pronto será rico, rico, rico... 

7C. Debido a nuestra nueva “condición en Cristo”, hemos de cambiar nuestra “condición 
en el mundo” (hemos de madurar... y Dios tiene un proceso para eso)... 

2B. (v3b-5) Nuestra Condición en el Mundo: El Proceso de Madurez 

1C. (v3b) La Meta 

1D. Queremos llegar dónde estaba Pablo. Queremos llegar a poder decir como él dijo: 
“me glorío en las tribulaciones”. O sea, “Yo deseo las dificultades; estoy feliz de 
la vida encontrarme en tribulaciones”. 

2D. Pablo aprendió que Dios usaba las dificultades de la vida para hacerle crecer. 

Y [Cristo] me ha dicho: Bástate mi gracia; porque mi poder se perfecciona en la 
debilidad. Por tanto, de buena gana me gloriaré más bien en mis debilidades, 

para que repose sobre mí el poder de Cristo. Por lo cual, por amor a Cristo me 
gozo en las debilidades, en afrentas, en necesidades, en persecuciones, en 
angustias; porque cuando soy débil, entonces soy fuerte. (2Cor 12.9-10) 

3D. Nuestra meta es esta: desear (querer) las tribulaciones/dificultades y no evitarlas. 
Y gloriarnos en las tribulaciones de esta vida es realmente una prueba de que 
somos maduros (semejantes a Cristo en Su muerte). 

A fin de conocerle, y el poder de su resurrección, y la participación de sus 
padecimientos, llegando a ser semejante a él en su muerte. (Flp 3.10) 

4D.  Sin las tribulaciones no experimentaremos todo el proceso que sigue de la 
madurez (el crecimiento espiritual).  

2C. (v3c-4) La Madurez 

1D. Nos gloriamos en las tribulaciones porque (primero) entendemos nuestra 
justificación (que tenemos un futuro glorioso que es el 100% seguro). 

2D. Nos gloriamos en las tribulaciones porque (segundo) entendemos el propósito de 
Dios en ellas: nuestra madurez (nuestro crecimiento). 

3D. El Primer Paso: la tribulación produce paciencia. 

1E. Dios nos prometió las tribulaciones en nuestra vida cristiana. 

Confirmando los ánimos de los discípulos, exhortándoles a que 
permaneciesen en la fe, y diciéndoles: Es necesario que a través de muchas 

tribulaciones entremos en el reino de Dios. (Hech 14.22) 

2E. Estamos “puestos” para estar en tribulaciones/dificultades. 

A fin de que nadie se inquiete por estas tribulaciones; porque vosotros 
mismos sabéis que para esto estamos puestos. (1Tes 3.3) 
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3E. Dios usa el “estrés” para refinarnos, exactamente como lo usó en la vida de 
Pablo. 

Que estamos atribulados en todo, mas no angustiados; en apuros, mas no 
desesperados; perseguidos, mas no desamparados; derribados, pero no 
destruidos; llevando en el cuerpo siempre por todas partes la muerte de 

Jesús, para que también la vida de Jesús se manifieste en nuestros cuerpos. 
(2Cor 4.8-10) 

4E. Pablo dijo que todo eso era para él “leve tribulación” que produjo fruto. 

Porque esta leve tribulación momentánea produce en nosotros un cada vez 
más excelente y eterno peso de gloria; no mirando nosotros las cosas que se 

ven, sino las que no se ven; pues las cosas que se ven son temporales, pero las 
que no se ven son eternas. (2Cor 4.17-18) 

5E. En la tribulación aprendemos la paciencia: “la capacidad de soportar algo sin 
alterarse”. La tribulación nos obliga a llevar el conocimiento de la jupa a los 
pies y aplicarlo sin alterarnos. Sin la tribulación, el conocimiento llega a ser 
vano. Dios pone las dificultades en nuestras vida (¡Dios mismo!) para 
hacernos “arraigarnos” como un gran árbol tiene que echar sus raíces en la 
tierra para sostenerse contra los fuertes vientos. Sin el “viento” (la 
tribulación) jamás estaríamos estables, fuertes... “pacientes”. 

Y él mismo constituyó a unos, apóstoles; a otros, profetas; a otros, 
evangelistas; a otros, pastores y maestros, a fin de perfeccionar a los santos 
para la obra del ministerio, para la edificación del cuerpo de Cristo ... para 
que ya no seamos niños fluctuantes, llevados por doquiera de todo viento de 

doctrina, por estratagema de hombres que para engañar emplean con astucia 
las artimañas del error. (Ef 4.11-14) 

6E. Si a usted todavía le falta la paciencia, no se sorprenda cuando cada rato se 
encuentra en tribulaciones y dificultades. Dios está trabajando en su carácter. 

4D. El Segundo Paso: la paciencia produce prueba. 

1E. Cuando tenemos “la capacidad de soportar algo sin alterarnos” (cuando 
tenemos la “paciencia”), se produce “la prueba”. 

2E. La “prueba” aquí es como una “confirmación” o una “afirmación”. 

3E. La paciencia en la tribulación produce una “prueba” de nuestra fe y de la 
fidelidad de Dios. 

1F. Nos muestra que la fe (la confianza en Dios), sí, funciona. 

2F. Nos da una seguridad de que Dios jamás nos dejará desamparados, que 
siempre está con nosotros, y que Su gracia es suficiente para todo. 

4E. Pero, la prueba sólo viene a través de la paciencia, y la paciencia solamente a 
través de la tribulación. Tenemos que padecer juntamente con Cristo. 
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5D. El Tercer Paso: la prueba produce esperanza. 

1E. Cuando “probamos” que la fe funciona y que Dios siempre es fiel, tenemos 
esperanza (la esperanza “segura” no dudosa). 

2E. La prueba nos da la esperanza en la próxima tribulación que la fe funcionará y 
Dios proveerá.  

3E. La esperanza es la señal de la madurez: que no vamos a tirar la toalla y dejar 
de luchar en la prueba, porque sabemos que saldremos bien (y lo hemos 
probado antes). Sólo es una cuestión de ser paciente y esperar en Dios. 

3C. (v5) La Manera 

1D. Alcanzamos la madurez por el amor de Dios. 

2D. Dios no nos pone en las tribulaciones y dificultades para avergonzarnos. Lo hace 
porque nos ama y quiere conformarnos a la imagen de Su Hijo. 

3D. El amor de Dios ha sido derramado en nuestros corazones por el Espíritu Santo 
que “nos fue dado”. Ya lo tenemos. Ya mora dentro de nosotros. Entonces, jamás 
podremos perder el amor de Dios (a pesar de nuestros fracasos y fallas). 

4D. La esperanza de la madurez “no avergüenza” porque por el amor de Dios el 
fracaso y la fidelidad en la tribulación son iguales. 

1E. El fracaso en la tribulación produce esperanza porque Dios nos ama y siempre 
nos ayuda a levantarnos otra vez. Nos restaura en una buena relación con Él 
para seguir adelante (seguir madurando/creciendo). 

1F. Es como Pedro: el fracaso (pero con creces) en su “dificultad de vida” (en 
su “tribulación”). 

Un poco después, acercándose los que por allí estaban, dijeron a 
Pedro: Verdaderamente también tú eres de ellos, porque aun tu 

manera de hablar te descubre. Entonces él comenzó a maldecir, y a 
jurar: No conozco al hombre. Y en seguida cantó el gallo. (Mat 26.73-

74) 

2F. Pero a través del fracaso, aprendió de la gracia y misericordia de Dios, y 
fue restaurado a una buena relación con el Señor. Siguió adelante (aun 
más maduro, más conformado a la imagen de Cristo). 

3F. El fracaso en la tribulación le proveyó a Dios una oportunidad de 
mostrarse fiel en su amor (y así darle a Pedro esperanza). 

2E. La fidelidad en la tribulación también produce esperanza porque un ve la 
riqueza de haber confiado en Dios y de haber conseguido la victoria en el 
poder de Dios.  

1F. Es como el hombre Sama en el Antiguo Testamento (un de los valientes 
de David). Se encontró en una pequeña “tribulación”. 

Después de éste fue Sama hijo de Age, ararita. Los filisteos se habían 
reunido en Lehi, donde había un pequeño terreno lleno de lentejas, y el 

pueblo había huido delante de los filisteos. (2Sam 23.11) 
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2F. Pero “se paró” y luchó por su campo de frijoles, y así Dios dio una “gran” 
victoria. 

El entonces se paró en medio de aquel terreno y lo defendió, y mató a los 
filisteos; y Jehová dio una gran victoria. (2Sam 23.12) 

3F. En la tribulación se produjo paciencia (la capacidad de soportar algo sin 
alterarse). Porque tuvo paciencia (se paró y defendió su terreno contra el 
enemigo), experimentó la prueba (que Dios es fiel). Y consiguiendo esa 
gran victoria de parte de Dios, salió de ese campo de batalla con esperanza 
en Dios (que si Él pudo hacerlo en aquel entonces, podrá hacerlo luego 
también). Salió listo para la próxima batalla (con su mira puesta en Dios). 

3E. Entonces, el amor de Dios hace que nuestro fracaso y nuestra fidelidad 
realmente son iguales: oportunidades para que Dios nos fortalezca. 

3B. [Repaso] Hay seguridad en nuestra justificación (preservación de parte de Dios). 

1C. (v1-2) Tenemos la Seguridad de Esperanza Debido a Nuestra Posición 

2C. (v3-5) Tenemos la Seguridad en Tribulaciones Debido a Nuestra Condición 

1D. (v3a) Nuestra Condición en Cristo: La Posición de Madurez (ya tenemos un 
“futuro seguro” entonces...) 

2D. (v3b-5) Nuestra Condición en el Mundo: El Proceso de Madurez (...ya debemos 
ver las tribulaciones y dificultades de la vida desde una perspectiva diferente). 

3A. (v6-11) Tenemos la Seguridad por Dios Debido a Nuestra Reconciliación 

1B. (v6-8) La Reconciliación de Dios 

1C. (v6) La Reconciliación por Amor Incondicional 

1D. La reconciliación que Dios proveyó en Cristo fue porque nos amaba con un amor 
incondicional. 

Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo unigénito, para 
que todo aquel que en él cree, no se pierda, mas tenga vida eterna. (Jn 3.16) 

2D. Hay 3 declaraciones de nuestra condición cuando Dios proveyó la reconciliación: 

1E. (v6) Cuando éramos débiles e impíos, Cristo murió por nosotros. 

2E. (v8) Cuando éramos pecadores, Cristo murió por nosotros. 

3E. (v10) Cuando éramos enemigos de Dios, Él nos reconcilió por la muerte de 
Su Hijo. 

3D. Éramos “débiles” e “impíos” porque estábamos muertos en pecado. 

Y él os dio vida a vosotros, cuando estabais muertos en vuestros delitos y 
pecados, en los cuales anduvisteis en otro tiempo ... Pero Dios, que es rico en 

misericordia, por su gran amor con que nos amó aun estando nosotros muertos 
en pecados, nos dio vida juntamente con Cristo (por gracia sois salvos). (Ef 2.1-

5) 
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4D. Dios, entendiendo nuestra condición, “a su tiempo” murió por nosotros. 

1E. Hemos de entender que el pecado no le tomó a Dios por sorpresa. Él es 
omnipotente y ve el futuro exactamente como ve el pasado. 

2E. Dios pudo haber detenido a Lucero y a Adán de pecar. Pero, no lo hizo.  

Y le dijo Dios en sueños: Yo también sé que con integridad de tu corazón has 
hecho esto; y yo también te detuve de pecar contra mí, y así no te permití que 

la tocases. (Gen 20.6) 

3E. Permitió que el pecado entrara en Su creación con propósito. Tiene un plan. 
Es el mismo plan que tenía aun antes de la fundación del mundo: la 
reconciliación a través de Su propia muerte. 

Y la adoraron todos los moradores de la tierra cuyos nombres no estaban 
escritos en el libro de la vida del Cordero que fue inmolado desde el principio 

del mundo. (Apoc 13.8) 

A éste [Cristo], entregado por el determinado consejo y anticipado 
conocimiento de Dios, prendisteis y matasteis por manos de inicuos, 

crucificándole. (Hech 2.23) 

4E. Entonces, Cristo murió “a su tiempo” porque todo va conforme al plan y al 
calendario de Dios. 

1F. Cristo vino “a su tiempo”. 

Pero cuando vino el cumplimiento del tiempo, Dios envió a su Hijo, 
nacido de mujer y nacido bajo la ley. (Gal 4.4) 

2F. Cristo vino conforme a Su propio calendario dispensacional. 

De reunir todas las cosas en Cristo, en la dispensación del cumplimiento 
de los tiempos, así las que están en los cielos, como las que están en la 

tierra. (Ef 1.10) 

3F. Cristo vino conforme a Su propio calendario profético. 

Setenta semanas están determinadas sobre tu pueblo ... Y después de las 
sesenta y dos semanas se quitará la vida al Mesías... (Dan 9.24-26) 

4F. Cristo murió, entonces, no conforme a la necesidad del hombre sino 
conforme a Su propio plan que Él había tenido desde la eternidad. 

5D. La reconciliación de Dios, entonces, fue porque Él nos amó con un amor 
incondicional. Nos amaba desde antes en Cristo Jesús. No hubo condiciones de 
Su amor (no tuvimos que hacer nada para que nos amara). 

2C. (v7-8) La Reconciliación por Amor Incomparable 

1D. La primera comparación: (v7a) apenas alguien moriría por un justo (como en la 
guerra cuando alguien pone su vida por las de sus compañeros). 

2D. La segunda comparación: (v7b) tal vez alguien moriría por un bueno (tal vez). 



La Seguridad en Justificación, Romanos 5.1-11  -  Página 11 

3D. El amor incomparable: (v8) Cristo murió por nosotros, los pecadores (lo impíos). 

Porque no he venido a llamar a justos, sino a pecadores, al arrepentimiento. (Mat 
9.13) 

Cristo Jesús vino al mundo para salvar a los pecadores... (1Tim 1.15) 

4D. Nadie haría lo que Dios hizo. Es incomparable. 

5D. Dios muestra este amor incondicional e incomparable en la cruz. 

Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo unigénito, para 
que todo aquel que en él cree, no se pierda, mas tenga vida eterna. (Jn 3.16) 

6D. Fuera de la cruz sólo hay condenación. 

El que en él cree, no es condenado; pero el que no cree, ya ha sido condenado, 
porque no ha creído en el nombre del unigénito Hijo de Dios. (Jn 3.18) 

7D. Fuera de la cruz sólo hay ira. 

El que cree en el Hijo tiene vida eterna; pero el que rehúsa creer en el Hijo no 
verá la vida, sino que la ira de Dios está sobre él. (Jn 3.36) 

8D. Fuera de la cruz sólo hay burla. 

El que mora en los cielos se reirá; El Señor se burlará de ellos. (Sal 2.4) 

9D. Fuera de la cruz sólo hay furor. 

Luego hablará a ellos en su furor, Y los turbará con su ira. (Sal 2.5) 

10D. Fuera de la cruz sólo hay odio. 

Los insensatos no estarán delante de tus ojos; Aborreces a todos los que hacen 
iniquidad. (Sal 5.5) 

11D. Si alguien quiere el amor de Dios, tiene que ir a la cruz donde Dios lo mostró y 
todavía lo muestra. 

3C. (v6-8) Nuestra reconciliación con Dios nos provee la seguridad: v9-11. 

2B. (v9-11) La Seguridad de Dios 

1C. (v9a) La Seguridad de la Reconciliación 

1D. “Ya justificados en su sangre”: Dios ya nos declaró justos, los que hemos puesto 
la fe en Cristo Jesús. Ya somos justos. Seremos justos por toda la eternidad. 

2D. Ahora, “mucho más”: Dios ya hizo lo más difícil. Ahora, no nos negará lo que es 
más sencillo. 

1E. (v9) Dios ya hizo lo más difícil (nos justificó), entonces hará lo que es más 
sencillo (nos salvará de la ira venidera). 

2E. (v10) Dios ya hizo lo más difícil (nos reconcilió), entonces hará lo que es más 
sencillo (nos asegura que vamos a compartir la vida resucitado de Cristo de 
por siempre). 
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3D. Nuestra reconciliación es “segura”. La prueba es el “mucho más”: Dios hizo 
mucho más que solamente justificarnos. 

2C. (v9b-11) La Seguridad de los Resultados 

1D. (v9b-10) Nuestra Justificación Resulta en la Seguridad de Nuestra Salvación 

1E. Noten la progresión: 

1F. (v10a) Fuimos reconciliados.  

2F. (v9) Somos justificados.  

3F. (v10b) Seremos salvos. (Noten también que la palabra “salvar/salvación” 
no tiene que ver con aceptar a Cristo - o sea, con nuestra “justificación”; 
tiene que ver con un evento en el futuro.) 

2E. Puesto que Cristo nos justificó y nos reconcilió con Dios, nos salvará de “la 
ira” (una “ira específica” - “la” ira). Tenemos la “preservación” en Cristo 
Jesús (una seguridad eterna). 

1F. “La ira” es “la ira venidera” de la Tribulación. 

Y esperar de los cielos a su Hijo, al cual resucitó de los muertos, a Jesús, 
quien nos libra de la ira venidera. (1Tes 1.10) 

2F. Los cristianos no experimentaremos esta ira como “ellos”. 

Porque vosotros sabéis perfectamente que el día del Señor vendrá así 
como ladrón en la noche; que cuando digan: Paz y seguridad, entonces 
vendrá sobre ellos destrucción repentina, como los dolores a la mujer 

encinta, y no escaparán. Mas vosotros, hermanos, no estáis en tinieblas, 
para que aquel día os sorprenda como ladrón...Porque no nos ha puesto 
Dios para ira, sino para alcanzar salvación por medio de nuestro Señor 

Jesucristo. (1Tes 5.2-4,9) 

3F. Esperamos la “salvación” de la venida del Señor para arrebatarnos y 
llevarnos de aquí (así “salvándonos de la ira”). 

Y esto, conociendo el tiempo, que es ya hora de levantarnos del sueño; 
porque ahora está más cerca de nosotros nuestra salvación que cuando 

creímos. (Rom 13.11) 

Aguardando la esperanza bienaventurada y la manifestación gloriosa de 
nuestro gran Dios y Salvador Jesucristo. (Tito 2.13) 
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3E. Entonces, en la justificación en Cristo tenemos la seguridad de nuestra 
salvación: 

Pasado Presente Futuro 

Espíritu Alma Cuerpo 

Declaración Santificación Glorificación 

Fuimos Salvados Siendo Salvados Seremos Salvados 

Salvos de la Pena 

del Pecado 

Salvos del Poder 

del Pecado 

Salvos de la Presencia 

del Pecado 

Rom 5.9; Ef 2.8-9 Stg 1.21; Rom 12.1-2 Rom 8.23, 13.11 

2D. (v11) Nuestra Justificación Resulta en la Seguridad de Nuestra Gloria 

1E. Nos Gloriamos Ahora 

1F. “No sólo esto” - No sólo tenemos la justificación (la seguridad de nuestra 
nueva posición justa delante de Dios y Cristo). 

2F. “No sólo esto” - No sólo seremos salvos de la ira venidera (la seguridad de 
nuestra salvación en el futuro; el arrebatamiento). 

3F. “Sino que también” - podemos gloriarnos en Dios hoy. 

1G. (v2b) Podemos gloriarnos porque sabemos que recibiremos gloria. 

2G. (v3) Podemos gloriarnos aun en las tribulaciones de la vida. 

4F. Usted ya tiene la justificación delante de Dios (el perdón de todos sus 
pecados). Está reconciliado con Dios (no más Su enemigo - el es su 
Amigo). Y tiene la esperanza segura de un futuro riquísimo.  

5F. Puede gloriarse en Dios por el Señor Jesucristo. Pero, depende de usted. 
Nada en esta vida terrenal tiene que afectarnos (desanimarnos). Nos 
dejamos ser afectados. Podemos “gloriarnos” ahora aun en la 
tribulaciones. 

2E. Nos Gloriaremos Allá También 

1F. “Nos gloriamos” ahora, pero no debemos perder la perspectiva de que 
también “nos gloriaremos” más allá, cuando Cristo venga por nosotros. 

2F. Habrá un día de juicio, un día de recompensa: el Tribunal de Cristo 

Pero tú, ¿por qué juzgas a tu hermano? O tú también, ¿por qué 
menosprecias a tu hermano? Porque todos compareceremos ante el 

tribunal de Cristo. (Rom 14.10) 

3F. Cada uno recibiremos algo de gloria (de recompensa) allá. 

Así que, no juzguéis nada antes de tiempo, hasta que venga el Señor, el 
cual aclarará también lo oculto de las tinieblas, y manifestará las 

intenciones de los corazones; y entonces cada uno recibirá su alabanza de 
Dios. (1Cor 4.5) 
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4F. Pero, la cantidad de gloria (de recompensa) depende de usted. 

Porque es necesario que todos nosotros comparezcamos ante el tribunal 
de Cristo, para que cada uno reciba según lo que haya hecho mientras 

estaba en el cuerpo, sea bueno o sea malo. (2Cor 5.10) 

5F. No se desanime, entonces, por haber fallado. (v3-5) El fracaso en la 
tribulación vale lo mismo que la fidelidad, si se levanta para seguir 
adelante. 

6F. No pierda la gloria porque tiene temor de meterse en el ministerio (de 
seguir a Dios por fe). Si fracasa, no importa. Levántese e inténtelo otra 
vez. Dios quiere probar y comprobar que la fe funciona y que Él es fiel. 
Pero, usted tiene que seguir el primer paso y andar por fe. 

 
CONCLUSIÓN: 
 
Vimos algunos resultados de nuestra justificación en la primera mitad de este capítulo (v1-
11). 
 
En la segunda mitad de Romanos 5, vamos a ver el hecho detrás de todo esto. 

• Tenemos la justificación porque Cristo es nuestra propiciación (nuestro sustituto). 

• Puesto que tenemos la justicia de Dios, también tenemos la preservación (la seguridad en 
Cristo - lo que acabamos de ver). 

• Pero, ¿cómo es que Cristo pudo haber muerto una vez para pagar el precio por todos 
nosotros?  

• Esto es lo que vamos a ver en la próxima lección: que Cristo murió, al fin de cuentas, por 
sólo un pecado (“el” pecado). 


